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Valldevià es un pequeño pueblo situado en el extremo 
norte del término municipal de Vilopriu, en el sector 
de colinas que separa los cursos de los ríos Ter y Flu-

vià. Consta de un conjunto disperso de caseríos cuyo núcleo 
se agrupa alrededor de la iglesia de Sant Mateu. La carretera 
GI-631, que lleva de Colomers a Sant Mori –pasando por Vi-
lopriu– transcurre por las inmediaciones del templo. 

El lugar, que formó parte del término del castillo de 
Verges y posteriormente de la bailía real de Verges, es iden-
tificado con Cacavianus, una villa posesión de la mitra de 

Girona que se documenta en varios preceptos carolingios de 
los siglos ix y x. El topónimo reaparece en el acta de consa-
gración de la iglesia del monasterio de Sant Miquel de Flu-
vià, del año 1066, donde se menciona que la villa Cacavitem 
limita, al Sur, con Vilopriu. La iglesia, dedicada a san Ma-
teo, parece documentarse por primera vez en el año 1278. 
Probablemente siempre ha sido sufragánea de Sant Pere de 
Vilopriu, pese a la secular reticencia de sus vecinos que, ya 
en el siglo xiv, se negaban a contribuir a los gastos de la su-
sodicha parroquia.

VILOPRIU

Iglesia de Sant Mateu de Valldevià

El municipio de Vilopriu se halla en el extremo noroccidental de la comarca del Baix Empordà, en 
el límite con las comarcas vecinas del Alt Empordà y el Gironès, en el territorio que media entre los 
cursos bajos de los ríos Fluvià (al Norte) y Ter (al Sur). Las principales carreteras que surcan el tér-
mino municipal son la GI-631, que une Colomers con Sant Mori; la GIV-6232, que va de Vilopriu 
a Camallera; y la GIV-6233, que parte de Camallera en dirección Sur, hacia Sant Jordi Desvalls. La 
población se distribuye en cuatro núcleos: Vilopriu (que es cabeza del municipio), Gaüses, Vallde-
vià y Pins. Todos ellos pertenecieron en época medieval al condado de Empúries y al obispado de 
Girona. A finales del siglo xiv pasaron a integrar la baronía de Verges y más tarde, ya a partir de los 
estertores del siglo xvii, formaron parte de la bailía real de Verges.

El topónimo de Vilopriu (Villa Elpirici) se recoge documentalmente por vez primera el año 959, 
en un documento mediante el cual el conde Gausfred I de Empúries confirma los derechos y pose-
siones que un tal Riculf había obtenido mediante un precepto del rey de Francia Occidental Luis IV 
de Ultramar. Riculf ha sido identificado con el obispo que por aquel entonces regía la diócesis de El-
na, pero su identidad, en puridad, se desconoce, y es más probable que haya que vincularlo con una 
persona laica. Villa Ulprici vuelve a documentarse en 1045 en un documento que relaciona las lindes 
de las posesiones del monasterio benedictino de Sant Miquel de Fluvià. Ya en los siglos xiii y xiv el 
topónimo se documenta sucesivamente como Vilauprid, Villaprivo, Viloprivo y Vilauprivo. El castillo de 
la localidad, que conserva en la actualidad una fábrica bajomedieval levantada sustancialmente en el 
siglo xv, se documenta el año 1216, cuando el conde Hug IV de Empúries cedió Vilauprid en feudo a 
Guillem d’Escala y ordenó la reconstrucción de la fortaleza preexistente, levantada probablemente 
en el siglo xii; su control pasó pronto a manos del linaje de los Palol. 

El actual territorio municipal de Vilopriu estaba estructurado en la Plena y la Baja Edad Me-
dia en torno a dos parroquias: Sant Pere de Vilopriu y Santa Maria de Gaüses. La primera, que ha 
conservado una fábrica barroca de finales del siglo xvii, se documenta por primera vez el año 1078 
y su condición parroquial es atestiguada en las Rationes decimarum Hispaniae (1279-1280) y en los no-
menclátores diocesanos del siglo xiv. Por su parte, Santa Maria de Gaüses es actualmente una cons-
trucción barroca erigida en el siglo xviii y también figura como templo parroquial en las Rationes 
decimarum. La población de Pins cuenta con un templo del siglo xviii situado bajo la advocación de 
san Bartolomé, que siempre parece haber sido sufragáneo de la parroquia de Gaüses; mientras que 
Valldevià ha conservado su iglesia de Sant Mateu, en la que aún perviven restos románicos, depen-
diente como sufragánea de la parroquial de Sant Pere de Vilopriu.
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La iglesia Valldevià es una construcción de reducidas di-
mensiones, de una sola nave con cabecera de planta semicir-
cular, que en el exterior queda parcialmente oculta por dos 
construcciones añadidas en época moderna: una sacristía en 
el costado sur y una rectoría en el norte. Estas alteraciones 
posteriores también comportaron la amortización de una 
ventana cuyos montantes y arco de medio punto aparecen ta-
piados en el centro del ábside. Sobre el dintel de la puerta de 

entrada, abierta en el muro sur (donde se encuentra el antiguo 
cementerio), quedan las dovelas de un arco de descarga por 
encima del cual se levanta un nivel superior en el que apare-
cen dos pequeños vanos cuadrangulares. 

La fachada occidental de la iglesia fue rehecha después 
de la Guerra Civil. El prominente campanario de espadaña 
(parcialmente visible en una fotografía de 1923), que aparen-
temente exhibía dos grandes vanos para las campanas y se 
cubría con un tejadillo a dos aguas, fue reducido a las dimen-
siones de la nave, otorgándole el mismo perfil que ostenta el 
resto del templo y dotándolo de una construcción uniforme 
cobijada por una cubierta a doble vertiente que homogeniza 
todo el templo. Actualmente, la fachada occidental está cul-
minada por una pequeña espadaña muy simple, bajo la cual se 
abre una ventana moderna que reproduce las formas del anti-
guo vano románico.

Al interior, la nave de Sant Mateu se cubre con una bóve-
da de arista totalmente encalada (al contrario que los muros, 
cuyo aparejo ha sido recientemente dejado a la vista), con 
un arco fajón ligeramente apuntado apoyado sobre impos-
tas molduradas con forma de gola. Un arco triunfal de medio 
punto separa la nave y el ábside, mientras que dos hornaci-
nas se abren en la parte posterior de la nave (donde parecen 
adivinarse los restos de una tercera, actualmente colmatada). 

La fábrica revela bien las diversas obras y refacciones a 
las que se ha visto sometido el edificio con el paso de los si-
glos. La sillería dispuesta en hiladas regulares del muro sep-
tentrional y de la parte norte de la cabecera correspondería a 
una construcción primitiva que debe fecharse entre los siglos 
xii y xiii, considerándose coetáneas las dos arcadas que sus-
tentan la bóveda. El resto de muros y elementos, edificados 
con un aparejo de mampostería, son ya parte de las reformas 
llevadas a cabo en la iglesia en épocas posteriores, parece que 
en dos etapas distintas, la primera entre los siglos xvi y xvii y 
la segunda ya en los siglos xviii y xix.
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